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LOS ANIMALES DOMESTICOS (PERROS Y GATOS) COMO RESERVORIO FUNGJCO 

RESUMEN 

En una investigación epidemiológica e[ectu/1-
da en la ciudad de Valparaiso y sus alrededores, 
entre los años 1985-86, se estudió mediante la téc­
nica del tapete la presencia de hongos patógenos 
yoportunistasen 278 animales domésticos -191 
perros y 87 gatos- sin lesiones clinicas aparentes 
de dennatofitosis en su pelaje. 

En los 191 perros, un 6,3 ojo presentó denna­
. · tofttos zoo[flicos (4 Trichophyton mentagrophytes 

y 8 Micro~pol'flm Ctlnis) y un 17,3 ojo de dennato­
. /1101 geo[f1icos (2 Microspon~m gypseum-fulvum 
·. tompkx, 6 Kmztinomycn ajelloi y 24 Trichophy-

1_. ton terre:rtre). Los 87 gatos presentaron un 18,4 ojo 
Pe!.. de zoo[ificos (2 T. mt!ntogrophytes, 14 M. conis) 
[ y un 12,6 ojo de geo[l1icos ( 1 M. gypseum-fulvum 
L' complex, 4 K. tljeUoi y 4 T. terrestre). 
11' La mtl)IOr frecuencia de M. conis ( 16,1 ojo 

1 
... tn gdtos y solo un 4,2 ojo en perros}, indica que este 
; lftnlt es capaz de sobrevivir en el pelaje sin causar 
¡· ltsiones aparentes y debe considerarse la especie 
-~ Zoo-tl11tropo[flica mds común transmisible al hombre 
· en 111 edmi pedidtrica. 
. Entre los Ony,ellllles e Hyphomycetes relacio­

f~ Nldo1, la mtl)lorfa de los aislamientos corresponde 
r ti 1111 especies de Olry~~Jsporium (30,9 ojo del total 1 de perros y 50,6 ojo del total de gatos). 
¡ Entre las especies fúngicas potencialmente 

pttógmas, puede apreciarse una franca predominan­
dtl de los géneros Scopflklrloplis, Altemario y Asper­
f/lllll en pen-os y de Scopulllriopsis y Alremorio 
. en gdtos. PIJilllophorrJ ~rrucoso y Exophia/o jeon-
IIINI, se destacan como hallazgos interesantes. 

·. INTRODUCCION 

Las investigaciones nacionales referentes a 
dennatofitos zoofl1icos presentes en animales dom~s­
ti<:os son escasas (Flores, 1954, 1957; Calderón, 

· 1974). Este hecho impide conocer la epidemiología 
de un buen número de agentes de dennatotltos de 
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SUMMARY 

( Domestic animals (cats tmd dogs) as fungal reser· 
voirs) 

In an epidemio/ogical investigation camed 
out in the city of Va/paraíso and its surroundings 
between the yean 1985-86. the presence o[ patho­
genic and opportunist [ungi en 278 domtstic animals 
-191 dogs and 87 cats- without visible clinical 
lesions of dennotophytosis in their hain was studied 
by means of the mouquet technique. 

In the case o[ the 191 dogs. a 6.3 ojo showed 
zoophilic dennotophytes (4 Trichophyton mento· 
grophytes and 8 Microsporum Ctlllis) and a 17.3 ojo 
geophilic dennatophytes (2 Microspon~m gyplftlm· 
fulvum complex, 6 Km~tinomyces ajelloi and 24 
Trichophyton terrestre). As to the 87 cats, they 
revealed a 18,4 ojo o[ zoophilic (2 T. mt!ntllgrophy· 
tes, 14M. Ctlllis) anda 12,6 ojo o[ geophilic dennato­
phytes ( 1 M. gypseum-fult~um complex, 4 K. ajelloi 
and 4 T. terrestre). 

The higher occurrence o[ M. amis (16,1 ojo in 
cats and only a 4.2 ofo in dogs) means that this 
agent is capable o[ surviving in the hair without 
causing visible lesions and mult be considered as 
the most common zoo-anthropophilic species rrans­
mittable to man in his childhood. 

Among the associated Onygenales and Hypho­
mycetes, most o[ the isolatiom correspond to the 
O.rysosporium species ( 30,9 ojo of the total o[ 
dogs and 50,6 ojo o[ the total o[ cats). 

Among the potentially pathogenic [ungal 
species, it can be seen a distinct prevalence o[ the 
Scopulariopsis, Altemoritl and As~rfi/lus genera in 
dogs and Scopu/4riopsis and Altemorio in cats . 
Phialophora verrucoso and Exophio/4 jeonselmt!i 
stand out as interesting findings. 

esta procedencia y el aislamiento de los hongos 
causantes de las más antiguas y conocidas infeccio­
nes que han acompañado al hombre en sus migra­
ciones en los diferentes períodos de la historia. Sus 
animales de compaiiía que también han seguido 
estos desplazamientos han sido y continuan siendo 
uno de los reservorios más importantes de este grupo 
fúngico capaz de utilizar la queratina como fuente 
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principal de energía. (Ajello, 1960). 
Con el paso de los años, un buen número de 

arumales considerados salvajes y que viv¡·an en áreas 
deshabitadas por el hombre, en la actualidad se han 
sumado a los existentes en áreas suburbanas o neta­
mente urbanas, contribuyendo en su rol de portado­
res a una mayor distribución de estos agentes y a un 
aumento real de posibles contagios entre los mismos 
animales v el hombre. 

Al · mismo tiempo los animales domésticos 
y los relacionados con la economía del hombre, 
contribuyen a la circulación y distribución en la 
naturaleza de los dermatofitos y otros hongos rela­
cionados o no, creando condiciones ambientales que 
favorecen el crecimiento de hongos geofílicos ya 
sea en los suelos como en sus pelajes (Mantovani 
y col. 1982). 

La detección de la micota presente en dermis 
y anexos queratínicos, ha sido motivo de estudios 
exploratorios (Aho, 1980; Valle y col. 1985; Gonzá­
lez, 1986). Estos hongos que podríamos llamar 
saprófitos o potencialmente patógenos, no son 
capaces de producir lesiones características en ani­
males sanos, pero a veces y bajo circunstancias 
especiales como alteración de sus defensas inmuno· 
lógicas, pueden producir algún tipo de lesión cutánea 
o subcutánea. 

Microsporum canis, es el hongo más aislado en 
perros y gatos y otros animales (Morganti y col. 
l976a, 1976b ; Fieldre, !979; Valle y col. 1985); 
su mayor capacidad de sobrevivencia especialmente 
en gatos urbanos, ha llevado a esta especie a la crea­
ción de una categoría en estos animales que bien 
podríamos llamar "zoo-antropofl1icos" , por el 
constante contacto directo con el hombre y la pro· 
miscuidad entre ellos. 

En el presente trabajo. reportamos información 
relativa a portadores (perros y gatos) <i Sintomáticos 
de dermatofitos y vehiculizacíón de a tros hongos 
relacionados y especies Jevadurifonnes ~n ia ciudad 
de Valparaíso y localidades vecinas, efectuada entre 
los años 1985-1986. No se incluye ron los hongos 
saprófitus ;;omunes, salvo algunas especies conside­
radas potencialmente patógenas para el hombre. 

MATERIAL Y METODOS 

El •.' rcsenle estudio incl uyó un w ta! de 278 
anima.:,:s ( 191 perros y 87 gatos), sin lesiones cl íni­
cas macr.:.,scópicas apartntes de dennatofitosis. 

Las ñmestras a analizar fueron tomadas segün 
la técnica del tapete (moüquet, M aria t y Adam­
Campos. l967); con el cual se escobillaba en sentido 
inverso a la orientación de l pelaje del animal. su 
cuerpo. p:ttas, cuello y hocico. El tapete después de 
su utilización era devuelto a 13 placa de Pe tri esté ril 
que lo contenía y transponad0 ai labo ra torio para su 
procesamiento inmediato. En !os Cé.~ :Js que esto no 
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pudiera llevarse a cabo se guacdaban las muestras 
en refrigeración por un tiempo no mayor a 4 d ias. 

La siembra se efectuó por duplicado en placas 
de Petri con Sabouraud Glucosado (20 o/o) adicio· 
nado con CAF (0,:::!5 g!l ), golpeando suavemente 
el tapete sobre tod:1 la supe rficie del medio para 
depositar las esc<!.ITia.> y los pelos retenidos en él. 

Las placas inoculadas se incubaron a 270 C 
y a 35° e ( ± lo ('). iniciándose la observación ma­
croscópica a lupa es tereoscópica a partir de la prime­
ra semana sin abrir!~. Posterionnente , de las incuba­
das a 270 C. se aislaron solo especies fúngicas fila­
mentosas relacionadas o no ~on los dermatot1tos y 
algunos dermatotltos cuando era posible detectarlos 
antes que el crecimiento de o tros hongos los cubrie· 
ra. A 350 e se obtuvieron principalmente dermato­
fitos junto a alguna~ especies relacionadas o no, que 
se desarrollaban a esa temperatura, y hongos levadu­
riformes. 

Los medios utilizados para la identificación 
de las cepas de hongos fueron : Agar Com Meal, 
Agar Malta y Agar Sabourat;d Glucosado (20 o/o). 

Los hon gos levadurifonnes pesquisado s sola­
mente a 35° i , se determinaron según los criterios 
de Kreger-Van Rij (1984). 

Como nuestros objetivos están orientados 
a la búsqueda de dermatofitos y Onygenales quera­
tinofilicos o líticos relacionado~. subdividiremos 
para los resultados a estos como grupo 1, a las leva­
duras corr.o grupC' 2 ~ a los h('J~gos mamentosos 
dematíáceos o hi :J:linos, considerados po tencialmente 
patógenos para el h omb:-;: y los animales, como 
grupo 3. 

RESUL T ADUS 

En los 27S :.;.nimalcs es tudiall os sin lesiones 
macroscópi~;¡s a,' &''<: :ttt:s en su pelaje, la Tabla 1 
indica los ~sos pu;il i v0~ a dermatofitos y a o tros 
hongos aislarlos. 

En los 191 pc:rros, un 6,3 o ío presentó derma­
tofitos gcofl1ico>, m1entras los 8 7 gJt os presentaron 
un 18,4 o/o de zooü1icos y un J 2.6 o;t~ de gcofíli· 
cos (Tabla II ). 

Lo~ unygcnGks <: Hyphamycetes queratino­
fl1icos o í íü·~os rc: ~cionadfJS con los dennatofitos 
se enumera¡; ;~ 11 ia Tabla f JI . Se aprecia que la mayo­
ría d::: lu~ ai ;;larmento;; .;orresponden a las especies 
del gér.t:: ro C!l r\ · ,~c.Si··· , ·üm'. Y),9 o/o del total de 
perros, micnt:·as q~ :c t ;; ;(•S gatos fue de un 50.6 o /o 
sobre el ~o tal d{' ~ sr. ,)~·. 

l:i Tc..c:a l\ ' J: ·,ü~~-·~ .a to i.ai1dad Je las espe­
cies levad tlrifG r:·,·::s J iS .c·i ··~ . Er; perros se aprecia 
una prevakr:ci~ :r,¡¡yc: r cie Mab.:>se:tia pachydermatis 
y de las ~ :;pe..: ie> de Rhojotoruia. En gat::Js este úl ti· 
mo género fue e: mas ¡::.'-'val ~ r~c.: . 

E;-; la T :üJla V, se induy<!n las especie:; fúngicas 
potencia!r:1ente pat óg~nas aisladas. Puede apreciarse 
una iralh:a pr ~ci "·: ni:laJI Cia de las especies del género 
Scopular iopsi:>, -\lternari :~ y Aspergillus en perros, 
mientras w g:ltos. LE especies de Scopulariopsis y 
Alternaría . 
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Tabla 1 
Dermatotitos y otros hongos en perros y gatos aparentemente sanos en la provincia de Valparaíso 

Casos Positivos Casos Positivos ! 
Nº Casos a Dermatofitos % a otros hongos % 

Perros 191 44 23,0 140 73,3 

Gatos 87 26 29,9 58 66,6 

Total 278 48 17,3 198 71,2 

Tabla II Grupo I 
Especies de Dermatofitos Zoofilicos y Geofílicos en perros y gatos 

Perros (n = 191) Gatos ( n = 87) l 
Especies Zooftlicas Nº Cepas % Prevalencia N!! Cepas % Prevalenci~ 

Microsporum canis Bodín 8 66,6 4,2 14 87,5 16,1 
Tricbophyton mentagropbytes 
(Robín) Blanchard. var. 
mentagrophytes 4 33,3 2,1 2 12,5 2,3 

Prevalencia Zoofilicos 12/191 6,3 16/87 18,4 

1 

Especies Geoftllcas 

Mlcrosporum gypseum/fulvum 

1 

complex 2 6,06 1,04 2 18,2 2,3 
Keratinomyces ajelloi 

1 

Vanbreuseghem 7 21,2 3,6 5 45,4 5,7 
Trichophyton terrestre complex 

1 
1 

Durie y D. Frey 24 72,7 12,5 4 36,4 4,6 

Prevalencia Geofilicos 33/ 191 17,3 11/87 12,6 
1 

1 
1 Total Cepas 45 27 
i 
1 
i 
1 

Prevalencia Global 44/191 23,03 26/87 29,88 
1 
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Tabla Ili Grupo I 
Onygenales e Hyphomycetes relacionados aisladas en perros y gatos a 27 y 35º C 

ESPEOES PERROS GATOS 
(n = 191) % (n = 87) % 

; 

Chrysosporium keratinophilum 
D. Frey ex Carmichael y su telemorfo 36 18,80 22 25,3 
Chrysosporium lobatum Scharapov 1 0,52 1 1,1 
Chrysosporium merdarium 
(Link ex Grev) Carmichael 7 3,70 4 4,6 
Chrysosporium pseudomerdarium 
van Oorschot 8 4,20 - -
Chrvsosporium pannicola (Corda) - - 1 1,1 
van Oorschot y Stalpers 14 7,'30 21 24,1 
Chrysosporinm tropicum Carmichael 14 7,30 21 24,1 
Chrysosporium sp. 1 0,52 - -
Gymnascella dankaliensis (Castellani) Currah.11 5,80 1 1,1 
Geomyces pannorum (Link) Sigler 
var. pannorum 5 2,60 1 1,1 
Geomyces pannorum (Link) Sigler 
var. asperulatum (Sigler y Carmichael) 
van Oorschot 2 1,00 - -
Geomyces pannorum (Link) Sigler 
var. vinaceus (Dal Vesco) van Oorschot 1 0,52 1 1,1 
Malbranchea dendrítica Sigler y Carmichael 4 2,10 1 1,1 
Malbranchea pulchella Saccardo y Penzing 3 1,60 - -
Ctenomyces serratus Eidam y su anamorfo 5 2.60 1 1,1 
Myxotrichum denexum "Berkeley 5 2,60 2 2,3 
Auxarthron conjugatum (Kuehn) 
OrryKuehn 1 0,52 - -
Auxarthron umbrinum (Boudier) 
Orr y Plunkett 1 0,52 - -
Uncinocarpus reesü Sigler y Orr 2 1,00 1 1,1 

Tabla IV Grupo 2 

Levaduras aisladas en Perros y Gatos a 35º C. 

1 ESPECIES PERROS % GATOS % 
1 (191) (87) 
' 

1 

i 
Aciculoconidium a~uleatnm 

' (Phaff. Miller & Shifrine) 
King & Jong. 2 1.0 - -
Candida albicans 
(Robin) Berkhout 1 0,5 - -
Candida krusei 
(Castellani) Berkhout 1 0,5 1 1,1 
Issatchenkia orientalis 

¡ Kudriavzev (== Pichia kudriavsevii) - - 1 1,1 
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Tabla IV Grupo 2 (continuación) 

1 ESPECIES PERROS % GATOS % 

¡ 
(191) (87) 

1 
1 Candida tropicalis 
1 (Castellani) Berkhout 1 1,1 

Hansenula silvicola 
Wickerham 1 0,5 2 2.3 
Kluyveromyces marxianus 
(Hansen) van der Walt var. lactis 
(Dombrowski) Johannsen & van der Walt 
( = Kluyveromyces lactis) 
Malassezla pachydermatis 

1 1,1 

(Weidman) Dodge 10 5,2 
Candida famata (Harrison) Meyer 
& Yarrow. (= Torulopsis candida) 1 1,1 
Trichosporon cutaneum (De Beurm. 
Gougerot & Vaucher) Ota 3 1,6 1 1,1 
Trichosporon capitatum 
Diddens & Lodder 2 
Rhodotorula glutinis 

1,0 2 2,3 

(Fresenius) Harrison 5 2,6 4 4,6 
RhoJotorula ¡·ubra 

3 (Demme) Lodder 1,6 3 3,4 

Tabla V Grupo 3 

Otras especies rúngicas saprofitas o potencialmente patógenas, aisladas de perros y gatos. 

ESPEOES FUNGICAS PERROS % GATOS % 
(191) (87) 

Aureobasidium pullulans (de Bary) 
Arn. var. melanigenum Hermanides -
Nijhof 2 1,0 1 1,1 

Auccobasidium pullulans (de Bary) 
Arn. var. pullulans 1 1,1 

Aspergillus spp. 13 6,8 2 2,3 

Alternaría spp. 30 15,7 10 11,5 
Cladosporium spp. 4 2,1 2 2,3 
Ernericella niduláns 
(Eidam) Vuill. 1 1,1 

Exophiala jeanselmei 
(Langeron) McGínnis & Padhye 6 3,1 4 4,6 

Fusarium spp. 2 1,0 1 1,1 

! GeotJichum candidum Link ex Leman 8 4,2 2 2,3 
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Tabla V Grupo 3 (continuación) 

ESPECIES FUNGICAS PERROS 
(191) 

Microascus trigonosporus 
Emmons & Dodge 

Paecilomyces lilacinus 
(Thom) Samson 

Phialophora verrucosa Mediar 

Scopulariopsis chartarum 
(G. Sm.) Morton & G. Smith 

Scopulariopsis candida 
(Gueguén) Vuillemin 

Scopulariopsis brevicautls 
(Sacc.) Bain 

Scopulariopsis nava 
(Sopp) Morton y G. Smith 

Scopulariopsis rusca Zach. 

Scopulariopsis sp. 

Ulocladium spp. 

DISCUSION 

De los resultados obtenidos, podemos observar 
que en el grupo l , los gatos son significativamente 
más portadores de especies de dennatofitos zoo­
f~cos que en los perros (P < 0 ,005), en especial 
Microsporum carús con una prevalencia de 16 1 o lo 
en relación con Trichophyton mentagrophyt'es 
(2,3 o/o). 

En la literatura nacional , son pocos los datos 
comparativos para estos animales, salvo el clásico 
trabajo de Flores (1954) que aisló de perros y gatos 
con lesiones superficiales de dermatofitosis un 
lOO o/ o de M. carús, en la ciudad de Santiago. ' 

Calderón (1974), incluye en su tesis de tl'tulo 
sobre la etiología de las dermatomicosis en animales 
domésticos chilenos un reducido número de perros 
Y gatos , lo que no permite comparar nuestros resul­
tados. 

En la literatura internacional existe una am­
plia información al respecto. Mayoritariamente el 
gato es el reservori·o más importante de este der­
matofito (Zaror y col. 1986:, Valle y col. 1985: 
Badillet 1981 ; Khstensen y Kroch 1981 ). 
. . La mayor frecuencia de M. canis en gatos 
tnd1ca que este agente es capaz de sobrevivir en 
el ~elaje sin causar lesiones aparentes y puede 
cons1derarse la especie más común transmisible 
al hombre , particulam1ente en la edad pediátrica. 
representando más del 90 o:'o de los casos en las 
grandes ciudades ( Badillet . 198 l ). El perro repre-
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9 

23 

12 

3 
1 

1 

2 

% GATOS % 
(87) 

2,1 1 1,1 

1,6 

1,0 

4,7 3 3,4 

12,0 6 6,9 

6,3 5 5,7 

1,6 3 3,4 

0,5 

0,5 
1,0 1 1,1 

senta aparentemente un problema menor. No exis­
ten claras cifras nacionales para valorizar esta situa­
ción, pero las extranjeras afirman que más del 
5 o/o de todas las consultas dermatológicas huma­
nas se atribuyen directamente a ectoparásitos ani­
males , estimándose que cerca del 30ofo de las micros­
porias y cerca del 15 ojo de todas las dennatofitosis 
humanas son causadas por M. canis (Scott y Hom, 
1987). Estamos seguros que estas cifras podrían ser 
similares a las de nuestro país, sin olvidarnos que 
Gent1es ya en el año 1968, estimaba que los animales 
son la fuente de por lo menos la mitad de las derma­
tofitosis en Inglaterra. 

Los perros en cambio , presentan más especies 
de dermatofitos geofllicos que los gatos, con una 
prevalencia de 17,3 o/o ( 12,6 o/o en gatos), lo cual 
es significativamente superior (P < 0,05). Tricho­
phyton terrestre complex, es prevalen te en perros 
(1 ~ .5 o/o) y Keratinomyces ajelloi en gatos (5 ,7 o/o ). 
T. terrestre es cosmopoli ta y se le ha detectado en 
una gran variedad de suelos . pero preferentemente 
en aquellos pobres en materia orgánica (Díaz y col. 
1984 ). Se ha aislado en el pelaje de pequeños mami. 
feros (Mantovani y col. 1982). como también en 
animales domésticos y bovinos (Morganti y col. 
198 2 ). como también en animales domésticos y 
bovinos (Morganti y col. 1976b,Caretta y col. 1976). 
Es considerado una especie no patógena por su 
incapacidad de crecer a temperaturas cercanas a los 
37° C. pero raramente causa lesiones dírúcas en el 
hombre como en los animales (Pietrini y col. 1981). 
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Microspo"':m gypseum-fulvwn complex, considerada 
una espec1e potencialmente patógena en nuestro 
estudió arrojó bajos porcentajes en ambos animales. 
Es frecue~t~ su ~slamiento del pelaje de animales 
de compama y silvestres, y también del suelo que 
es su reservorio habitual(Otcenasek y col. 1967: De 
Vroey, 1970). En la actualidad es el geofl1ico que 
causa ~ás dermatofitosis en los humanos (Pereiro 
Y Pereuo, 1982), pero también es causante de lesio­
nes cutáneas en varios animales, incluyendo perro 
y gato, (Weiss y Weber, 1983). 

En las Onygenales queratinofJ1icas y líticas 
e Hyphomycetes relacionadas con los dermatofitos 
(Tabla III), _el género Chrysosporium representado 
con 6 espec1es es significativamente más frecuente 
en gatos que en perros (P < 0,01). Los perros pre­
se~t::n una mayor variedad de Onygenales, debido 
QUlZas a su mayor superficie de pelaje y por ende 
a un mayor contacto de éste con los suelos. 

Chrysosporium keratinophilum y su teleo­
morfo (Aphanoascus fulvescens) y C. tropicum, 
son las especies que más priman en el pelaje de 
muchos animales domésticos y silvestres (Marsella 
y col. 1985; Kushida, 1984, Caretta y col. 1976). 
La investigación de la micota saprofítica (?) en 
la piel y pelo de los animales, en particular el 
perro y el gato sano o con sospecha de dermato­
fitosis, se ha investigado poco, (López y col. 1985: 
Valle, Manzano y col. 1985), debido quizás a que 
aún no conocemos el rol ecológico de estas especies 
encontradas ya sea en este biotipo, como en el suelo. 

El género Chrysosporium a pesar de ser cosmo­
polita y de amplia distribución. ''parece ser insigni· 
ficante en la patologla humana y animal" (Quadri­
pur, 1979), '1os pocos casos registrados a si parecen 
indicarlo" (De Vroey, 1976). Este último autor 
comenta el aislamiento desde lesiones semejantes a 
dermatofitosis en humanos, de algunas Onygenales 
como Myxotrichum deflexum y Anixiopsis sterco­
raria (= Aphanoascus fulvescens). También Van­
dreuseghem y De Vroey ( 1966). piensan en un posi­
ble rol etiológico de algunas Onygenales aisladas de 
lesiones cutáneas en el hombre: causantes de algunas 
dermatosis, en especial Gymnascella dankaliensis 
(= Arachniotus dankaliensis) y G. hyalinospora 
( = Pseudoarachniotus hyalinosporus ). 

En nuestro trabajo Gvmnascella dankaliensis 
se aisló 11 veces en el perro y.una en el gato, mientras 
Myxotrichum deflexum 5 veces y 2 respectivamente. 

El alto porcentaje de Onygenales en el pelaje 
de estos animales, parace indicar un favorable habitat 
y un buen reservoro apto para una rápida dispersión 
a (iistancia. Esta situación no es similar en los huma­
nos ya que Onsberg ( 1979) en 58.000 muestras diver­
sas obtenidas de pacientes dem1atológicas solo aisla 
el O .1 o( o de Gymnoascaeae y Onygenaceae consi­
derandol~s como contaminantes. 

Los aislamientos pertenecientes a estas 2 ülti· 
mas taxa (Currah. 1985 ). deben llamarnos la atención 
porque al igual que los dermatofitos (Arthroderrna· 
taceae). algunas especies son capaces de utilizar en 

mayor o menor grado la queratina y por ende bajo 
ciertas condiciones del hospedero y del ambiente, 
podrían considerarse como agentes potenciales de 
micosis cutáneas quizás transmisibles al hombre. 
Incluso hemos podido observar que algunas de estas 
especies son más comunes en el pelaje de estos ani­
males que en el suelo. como M. deflexum y Cnrysos­
porium Jobatum, como también hemos pesquisado 
en el pelaje de conejos silvestres (información no 
publicada), una alta frecuencia de Auxarthron um­
brinum, Trichophyton terrestre y Cit. tropicum. 

El 1~.6 oío de los perros y el 18,4 o/o de los 
gatos presentaron levaduras en los cultivos (tabla IV). 
Debemos destacar que solamente estlldiamos aquellas 
que se desarrollaron a 350 C. 

Malassezia pachydermatis, fue la de mayor 
aislamiento en perros ( 5.2 oí o), no aislándose en 
gatos. a pesar que nuestro muestreo no incluía espe· 
e íficamen te el pabellón de la oreja, sino un escobi­
llado superficial. La frecuencia de esta especie es 
común en muchos animales domésticos y silvestres. 
Salkin v col. ( 1980) comentan que la presencia de 
M. pachydennatis en el exoesqueleto de un ácaro 
(Sarcoptes scobieri) hace pensar en un segundo rol 
de portador en el perro y otra fuente exógena de 
contagio. Sin embargo, parece ser más frecuente en 
el perro. en especial en los de orejas caídas (Kures 
y coL, 1983). Por el contrario, Dufait (1985) la aisló 
más en el gato, pero con menos porcentaje de lesiones 
clínicas en éste. 

Candida albicans sólo se aisló una sola vez de un 
perro con. lesiones cutáneas en su piel. 

En la tabla V. puede apreciarse la variedad de 
especies aisladas a 270C y 3 50C. El 21 ,5% de los pe· 
rr_os y el 17.2% de los gatos presentaron especies del 
genero Scopulariopsis, siendo el más dominante en 
ambos, seguido de Alternarla spp. 

Scopulariopsis brevicaulis es frecuentemente 
encontrado en oniconúcosis en humanos. Su presen­
cia junto a otras especies potencialmente patógenas 
como, S. flava, S. candida e incluso S. chartarum éste 
último aislado varias veces de lesiones cutáne~s en 
nuestra casuística (datos no publicados). es indicati· 
vo de Jo favorable de este biotipo para su sobreviven­
cía v disper~ión, a pesar que según Fonvieille y Dar­
gent ( 1986), su mórfogenésis y crecimiento en sus­
tratos queratínicos in vitro es menor que en sustra­
tos naturales. 

El 5énero Alternarla, conocido colonizador 
de sustratos vegetales vivos o muertos. es también 
aislado de pelo y piel de numerosas especies anima­
les. quizás debido a su notable capacidad de prolife­
rar en sustratos queratínicos (English, 1965). El aisla­
miento de Altemaria en perros con lesiones evidentes. 
de be inducirnos a pensar en la posibilidad de una ac­
~:ión oportunista (Flores, 1951; Aho, 1980; Valle, 
Manzano y col. 1985: González. 1986), aunque en 
general hay discrepancias en reconocer una clara ac· 
tividad pa tugénica. por la dificultad de reproducir 
lesiones experimentales. Los casos humanos de alter­
nanusis van en aumento. produciendo desde alergia 
a lesiones en córnea. cutáneas y profundas. ~ 
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El aislamiento de Phialophora verrucosa en pe­
rros y de Exophiala jeanselmei en ambos. dos claros 
agentes de faeohifomicosis en todo el mundo. va sea 
en humanos como en animales. pone de manifiesto 
lo variado. interesante y sorprendente de la micota 
de estos animales. González (1986) en una revisión 
come nta los principales hongos oportunistas aislados 
desde los animales de compañía . 

CONCLUSIONES 

Los perros y gatos como portadores de ecto· 
parásitos, son un reservorio importan te de zoonosis 
transmisibles directa o indirectamente al hombre. No 
es insólito que la población desconoczca esta situa­
ción debido a la falta de conocimientos para su con· 
troJ y a la escasa preocupación de Salud Pública en 
difundir que el animal de compañía no controlado en 
la familia . es una fuente de contagio de dermatofitos 
u otros agentes fúngicos relacionados o nó . 

En la ciudad de Valparaíso. en un estudio de 95 
niños con lesiones en su piel y anexos (entre 1 a 13 
anos). en los últimos tres años. pudimos detectar pre· 
sencia de M. canis, en el 80% , y de lesiones clínicas 
en el cuero cabelludo en el 86 ,8%. El 97,30fode estas 
lesiones son atribuibles a este dermatofito (datos no 
publicados). Estas cifras, coinciden en nuestro país 
con las de Ramírez (1945), Vaccaro y Honorato 
(1949). Flores (1954) y Salamanca y col. (1984). lo 
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que corrobora que la tinca del niño en nuestro país 
es aún principalmente de origen animal. 

Debido a que la t ransmisión de M. canis, es rá· 
pida del gatos al hombre. el control de esta enfenne· 
dad merece una atención preferencial . Esta situación 
se confirma plenamente con el trabajo de Pepin y 
Oxenham (1986 ), quienes encontraron que las lesio· 
nes de tinea en personas en contacto con gatos infec· 
tados con lesiones clínicas o subclínicas de M. canis, 
pueden ascender a cifras cercanas al 50% , lo cual es 
alarmante si se considera a los niños como las perso· 
nas de más riesgo y susceptibilidad y los causante de 
contagios intra e interfamiliar o de epidemias escala· 
res. 
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La franca dominancia de algunas especies sapró­
fitas o potencialmen te patógenas, en estos animales 
pueden constituir un factor ecológico de regulación 
sobre las especies patógenas de importancia clínica, 
quizás debido a fenómenos nutricionales de compe­
tencia y antagonismo. Esto podría ser un tema de 
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